
La perícopa descrita por Lucas, sobre la 
anunciación a María de la concepción y 
posterior nacimiento de Jesús, nos suscita 
un interrogante: ¿Qué es lo que en realidad 
se está anunciando? 
I nd i s c u t i b l emen t e 
podremos comprender 
que se nos anuncia de 
una manera admirable, 
que ella, la campesina 
de Nazaret, la pequeña 
mujer hebrea, a quien 
el evangelista Lucas 
describe de una manera 
delicada como “una 
joven que vive en una 
pequeña  a l dea  de 
Nazaret”, (Lc 1, 26ss)  
será la madre de Jesús, el Mesías de Israel. 
El relato en si, nos está hablando de un 
género literario muy común en el mundo del 
Antiguo Testamento; nos referimos al 
género del “anuncio del nacimiento maravi-

lloso de un niño”. Huellas de este 
género, lo podremos encontrar 
en los relatos de (Gn 18,9-15; 

Jue. 13,2-7; Lc 1,11-12); en 

ambos casos, se nos da a conocer la 
alegría de la cual participan algu-
nas de las mujeres ancianas de 
Israel, al ser bendecidas en su 
ancianidad y ver colmadas sus 
aspiraciones con un hijo, que será 
no sólo bendición para ellas, sino 
que también será motivo de espe-
ranza para todo el pueblo de Israel. 

El término “alegrarse” si bien es 
cierto en el contexto bíblico se 
podría entender como un saludo, 
también lo es que se podría asimilar 
a la invitación que nos hace el 
evangelista Lucas a participar de la 
alegría por la encarnación de Jesús. 

Es como si Lucas quisiera recoger en 
la invitación al “alegrarse” de María, toda la 
alegría que los profetas del Antiguo 
Testamento le deseaban al pueblo de Israel y 

que felizmente se va a 
concentrar en una mujer 
individual, es decir, en 
María, quien reúne en su 
persona, los deseos y 
las esperanzas de todo 

Israel. 

De igual manera, 
para nosotros, el 
c e l e b r a r l a 
navidad t iene 

que ser motivo de una 
alegría que se explicita dentro 

de nuestros pueblos y comunidades, en el 
sostener las esperanzas en nuestras luchas y 
en las búsquedas de caminos que nos con-
duzcan hacia la liberación plena y el goce de 
sentir a un Dios solidario, que camina con su 
pueblo que como María nos lleve a exclamar: 
“Hágase y cúmplase en nosotros, todo lo que 
se nos ha transmitido” (Lc 1,38)     

12 13
12

MARIA: LA ALEGRIA DEL ANUNCIO

“A los seis meses, Dios mando al ángel Gabriel a 
un pueblo de Galilea llamado Nazaret, donde 
vivía una joven llamada María… El ángel entró en 
el lugar donde ella estaba, y le dijo: ¡Salve, llena 
de gracia! El Señor está contigo. María se sor-
prendió de estas palabras y se preguntaba que 
significaría aquel saludo. El ángel le dijo: María 
no tengas miedo…ahora quedarás en cinta: 
tendrás un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús…María preguntó al ángel: ¿Cómo podrá 
suceder esto, si no vivo con ningún hombre? El 
ángel contesto: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, 
y el poder del Dios altísimo se posará sobre ti. 
Por eso, el niño que va a nacer será llamado hijo 
de Dios”. (Lc 1, 26-35)

5. Mateo se apoya con frecuencia en el Antiguo
Testamento con citas que llamamos “de
cumplimiento” (“para que se cumpla lo dicho
por el profeta: Mt 1,22; 2,5.15.17.23), que
buscan confirmar que en Jesús se cumple lo
anunciado por la Escritura. A Mateo también le
gusta los personajes en paralelo, Jesús es el
nuevo Moisés, ambos salvados de ser asesina-
dos por Herodes o por el faraón. Lucas tam-
bién alude al Antiguo Testamento pero no con
citas de cumplimiento sino en alusiones más
sutiles que se concentran en himnos y cánti-
cos. Por ejemplo el cántico de María (Lc 1,46-
551) está inspirado en el cántico de Ana
(1Sam 2,1-10)

Pero no todo son diferencias, también hay 
notables semejanzas que confirman grandes 
convicciones y certezas. Veamos algunas: 

1. El niño que ha de nacer será grande (Mt 1,21 y Lc
1,31-33)

2. María es la madre y José el padre de Jesús (Mt
1,21-25 y Lc 2,16.41.48).

3. La concepción virginal (Mt 1,18-25 y Lc 1,26-38)

4. El ángel es quien dice el nombre que debe llevar
el niño (Mt 1,21 y Lc 1,31).

5. Jesús pertenece a la familia de David (Mt 1,1s y
Lc 1,32)

6. Nace en Belén (Mt 2,1.5s y Lc 2,4-6.11.15) y en
tiempo de Herodes (Mt 2,1 y Lc 1,5).

7. Es adorado por quienes lo visitan (Mt 2,2.11 y Lc
2,20)

8. Pasa su infancia y juventud en Nazaret (Mt 2,23
y Lc 2,39)

Al analizar las semejanzas y las diferencias 
podemos afirmar que tanto en Mateo como en 
Lucas existen detalles históricos innegables, pero 
siempre al servicio de un relato simbólico cuyo 
objetivo es la catequesis. Por esto, más que tratar 
de explicar las diferencias o semejanzas con 

complicadas teorías que no terminan de 
responder a los mil interrogantes 
que se suscitan, lo importante es que 
el estudio exegético y hermenéutico 

de los textos nos permita descifrar la 

enseñanza o el mensaje que el evangelista quería 
transmitir a su comunidad. 

Esto confirma además, que cada evangelista 
escribe de acuerdo a la realidad y a las necesida-
des de cada comunidad. Veamos algunos ejem-
plos sencillos.

§ En el caso de la anunciación, Mateo por su
mentalidad judía, dirige el anuncio a José que
es el hombre, Lucas en cambio lo dirige a María
por su sensibilidad con los pobres y excluidos,
entre estos, la mujer. Sería difícil e inútil tener
que decidir a quien realmente se le hizo el
anuncio, a María o a José. Sin embargo, si
pasamos de lo estrictamente histórico al campo
de lo simbólico y de la fe, podemos descubrir
que aunque difieren en los personajes coinci-
den en lo más importante: el anuncio de Jesús
como el Mesías, el Hijo de Dios, el “Dios con
nosotros”.

§ Mateo presenta a los Magos adorando al niño
Dios, porque quiere enseñar en su comunidad,
que los judíos de Jerusalén y Belén no acepta-
ron a Jesús, mientras los extranjeros, repre-
sentados en los Magos, si lo aceptaron. Lucas
en cambio menciona a los pastores, personas
pobres y excluidas en la sociedad judía, porque
quiere insistir en la opción de Dios por un Hijo
nacido y rodeado de pobreza.

§ Mateo describe un extraordinario aconteci-
miento astronómico. Al parecer, una estrella
que apareció en oriente, guió a los magos hasta
Jerusalén, luego reapareció y se posó encima
del lugar donde nació Jesús en Belén (Mt 2,29).
En todas las crónicas astronómicas de la época
del nacimiento de Jesús: cometas, conjuncio-
nes de planetas y estrellas supernovas, no hay
ninguna que haga referencia a lo que se descri-
be en Mateo (a pesar de lo que digan muchos
informes periodísticos). La intención de Mateo
más que histórica es enseñar que Jesús es rey
(Núm 24,17) y es la luz que guía al mundo (Lc
2,32).




